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FUERA DISFRACES. 

“Un gato que se viste de cura, sigue comiendo ratas” (A. Jodorowsky). Así como el hábito no hace 

al monje, tampoco la “investidura presidencial” tan mentada por AMLO, lo faculta a cometer tantas 

transgresiones como lo hace cotidianamente y menos si él con sus dichos y hechos es el primer 

infractor a la referida investidura. Al “paquete” de primer mandatario lo acompañan numerosos 

deberes y obligaciones que supongo debe conocer el nominado, y que, si así no fuera, sería 

conveniente la comprensión de los preceptos constitucionales, de modo que su libre albedrío, no 

exceda los límites permitidos a su gestión ni al respeto que le merecen TODOS los ciudadanos 

mexicanos, sea o no que hayan votado por él, pero a quienes legalmente gobierna. Susan Sontag 

dijo: “nadie puede pensar y golpear a alguien al mismo tiempo”, así que, si AMLO ocupa tanto tiempo 

golpeando verbalmente todo lo que no le gusta, le acomoda o le conviene, es difícil suponer que 

esté pensando cuerdamente. El presidente además de un bulling de alto rango, es un manipulador 

verbal y aunque muchas de sus palabras conquistan, especialmente a sus partidarios, no se ha 

detenido a pensar que se le podrían revertir sus descalificaciones y difamaciones. ¡¡¡¡Sin empacho 

ni coherencia dictamina que TRAIDOR A LA PATRIA es quién no opine igual que él y respalde sus 

propuestas!!!! ¿¿Quién le dijo que él tiene la facultad de asignar epítetos de ese tamaño a sus 

adversarios?? No es sólo su lengua floja y su soberbia lo que le hace decir esta aberración, es 

también su hipersensibilidad e ignorancia. Cómo también lo es: llamar ladrones a los gobernadores; 

atacar a los rectores universitarios; ensañarse con los científicos; odiar a quienes aspiran a una 

mayor preparación (como la hija de la Dra. Sheinbaum); criticar a quienes habitan en la colonia Del 

Valle en casas menos “fifís” que el palacio que él reside; temerle a la declaración de una Senadora; 

buscar pleitos no sólo con España, su villano favorito, sino también con Israel al decir, anteponiendo 

como acostumbra: ”con todo respeto”, frase que tiene más de burla que de veracidad, que: esa 

nación, “no puede ser refugio de torturadores”. Es urgente que alguien asesore al señor que domina 

la politiquería, pero está reprobado en cualquier otra asignatura necesaria para gobernar este País.  

No sé qué sucederá con la reforma eléctrica de AMLO, pero López está manoseando la información, 

tergiversando los hechos y apelando a un nacionalismo trasnochado para que el veredicto se ajuste 

a sus planes monopolizadores de dudosa conveniencia y operatividad. AMLO, que a conveniencia 

afirma a veces, “que se entera de todo” y otras dice que “no tiene tiempo para informarse de muchos 

temas”, debe ya saber que el Nobel de la Paz se otorgó a dos periodistas valientes que defienden 

la libertad de expresión, pregonan su verdad y convicciones, pues a los pueblos no les gusta ser 

engañados ni que sus gobernantes se disfracen con pieles de oveja, que tarde o temprano 

terminarán destruyéndose y mostrando la desnudez del portador.  

 


